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Proyecto de Codlgo civil de la República Jlrj entina. 

Buenos Aires, jimio 21 de 1865,—Tengo la satisfacción de presentar a 
V. E. el libro primero del Código civil que estoi encargado de trabajar por 
orden del Gobierno Nacional, el cual comprende el tratado de las persouas. 
Esta es la parte principal i la mas difícil de la lcjislacion civil, respecto de 
la cual también era de toda necesidad hacer muchas e importantes reformas 
en las leyes que nos rijen. 

Creo que el trabajo está hecho como V r . E. ine lo encargó, concordando 
los artículos de cada título con las leyes actuales i con los Códigos de Euro¬ 
pa! América para lamas fácil e ilustrada discusión del proyecto. 

Me he visto en la necesidad de poner muchas veces largas notas en artí¬ 
culos que resolvían antiguas i graves cuestiones entre los jurisconsultos, o 
cuando ha sido preciso lejislar en puntos de derecho que debían ya salir del 
estado de doctrina i convertirse en leyes. 

Para este trabajo,he tenido presente todos los Códigos publicados en Eu¬ 
ropa i América, i la Lejislacion comparada del señor Scoane.Me he servido 
principalmente del proyecto de Código civil para España del señor Goyeua, 
del Código de Chile, que tanto aventaja a los Códigos europeos, i sobre to¬ 
do del proyecto de Código civil que está trabajando para el Brasil el señor 
Freitas, del cual he tomado muchísimos artículos. 

Respecto a las doctrinas jurídicas que he creido necesario convertir cu 
leyes en el libro primero, mis guias principales han sido los jurisconsultos 
alemanes Savigny i Zachariae, la grande obra del señor Serrigny sobre el 
Dcreclro administrativo del Imperio Romano, i la obra de Story conjlicl of 
Láw. 

En la necesidad de revolver el Derecho por la Lejislacion, ya que nos 
falta la ventaja que tuvo el pueblo romano de poseer una lejislacion orijinal 
nacida con la nación, i que con ella crecia, podíamos ocurrir al Derecho 
científico i del cual puedeu ser dignos representantes los autores citados. 
Cuando el Emperador Justinianohubo de lejislar para pueblos nuevos des¬ 
pués de la creación del Imperio de Oriente, formó el Dijesto de una parle 
de la literatura del derecho, couvirtiendo en leyes los textos de los gran¬ 
des jurisconsultos. 

lie creido que cu un Código civil no debia tratarse del goce i de la pér¬ 
dida de los derechos civiles, de la muerte civil, de los derechos que da la 
nacionalidad, ni do ninguno do los derechos absolutos, como lo hace el Có¬ 
digo francés i tantos otros (pie lo lian seguido. Al emprender el trabajo que 
V. E. me encargó, he debido preguntarme ¿qué es un Código civil? ¿cuáles 
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son derechos que en sus resoluciones debe abrazar la lejislacion civil? Úni¬ 
camente los derechos relativos, reales o personales que crian obligaciones 
peculiares entre ciertas i determinadas personas. Los derechos absolutos, co¬ 
mo el de libertad, elijibilidad, igualdad, seguridad, etc., tienen la especiali¬ 
dad que sus correspondientes obligaciones afectan a todas la masa de las 
personalidades.Por ellos no se crea relación alguna de derecho éntrelos 
particulares, ni se induce la privación de un derecho de parte de aquellos 
a quienes la obligación incumbe. La obligación en tales casos es mera¬ 
mente de una inacción indispensable para la efectividad de esos derechos. 
Esa inacción es solo el límite de los derechos de cada uno. Cuando, por el 
contrario, al derecho relativo corresponde una obligación de no hacer, la 
persona obligada se priva de un derecho que tenia i que voluntariamente 
renuncia. Por otra parte, los derechos absolutos están protejidos de toda 
violación por las penas del derecho criminal, i solo por una parte acceso¬ 
ria pueden por su violación entrar en el cuadro de las leyes civiles, en el 
caso que se trate de la reparación del perjuicio ocasionado por un hecho 
ilícito, i entonces se resuelven solo en una prestación necesaria para sa¬ 
tisfacer el daño. 

Los derechos civiles fueron por mucho tiempo en la lejislacion romana 
privativos de los ciudadanos romanos, jas qniritum . La diferencia entre 
estranjeros i ciudadanos ha desaparecido, i no hai un derecho civil para los 
estranjeros en contraste con el derecho civil para los ciudadanos. 

Los derechos políticos pertenecen a la vida política, i solo confieren al 
ciudadano un derecho absoluto, la facultad de participar mas o menos de 
las funciones públicas. 

No debían pues entrar en el Código civil, en el conjunto de las leyes 
que declaran, protejen i sancionan los derechos relativos. 

La muerte civil no puede tampoco comprenderse en el derecho civil. 
Esta espresion no se encuentra usada en el derecho romano. Es un imper¬ 
fecto simulacro para privar a los hombres de los derechos de familia, del 
derecho de testar i del derecho a todos sus bienes, penas que no permite 
nuestra Constitución política que abolió la confiscación i que no se encuen¬ 
tran en nuestras leyes. 

En otros códigos modernos vemos seguir el ejemplo de las leyes de In¬ 
dias; trátase de capellanías, del patronato de ellas, como lo hace el código 
del Perú, de las personas eclesiásticas i hasta de los relijiosos, i de las for¬ 
mas todas que han de darse a sus nuevos vínculos para causar la incapaci¬ 
dad legal de las personas. Pero en todo eso no hai un derecho relativo, ni 
real ni personal; son meramente una parte de los estatutos para fijar las 
condiciones de los miembros de la persona jurídica, o las relaciones del 
Estado con la Iglesia e instituciones piadosas, fijadas por leyes especiales o 
por acuerdos con la Santa Sede. 
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He dejado un título que se halla en todos los códigos, De los rejistros 
del Estado civil de las personas. Por solo una exepcion en nuestra Cons¬ 
titución ha correspondido al Congreso dictar algunos de los códigos, dejan¬ 
do el de procedimientos a la Lejislatura de los Estados. Buenos Aires tiene 
una buena lei sobre la materia, que yo propuse en años pasados, que podía 
trasladarse al Código civil; pero esto podría estimarse como una usurpa¬ 
ción de los derechos de Estados independientes, pues seria necesario dispo¬ 
ner sobre los deberes de los. curas, de la policía de cada pueblo, i de le 
municipalidad de cada Estado. Debía suponer existentes esos rejistros, o 
que se crearan por las Lesjislaturas respectivas para llevara efecto el Código 
civil de la nación. 

He dejado también el título déla Adopción. Cuando de esta materia sa 
ocuparon los jurisconsultos franceses, al formar el Código de Napoleón, 
reconocieron, como se ve en sus discursos, que trataban de hacer renacer 
una institución olvidada en la Europa i que recien había hecho reaparecer 
el Código de Federico II. Cuando ella habia existido en Roma, era porque 
las costumbres, la relijion i las leyes la hacían casi indispensable, pues el 
heredero suyo era de toda necesidad, aun para el entierro i funerales del 
difunto. Pero el Código romano era perfectamente lójico en sus leyes. Estas 
por la adopción hacían nacer una verdadera paternidad i una verdadera fi¬ 
liación. Sucedía una mutación completa en la familia. El adoptado o abro¬ 
gado salia de su familia, adquiría en la del adoptante todos los derechos 
de la agnación, es decir, sucedía, no solo al padre adoptante sino a los pa¬ 
rientes de éste. 

Los lejisladores prusianos i franceses advirtieron que no era posible n i 
conveniente introducir en una faitiilia, i en todos sus grados, a un individuo 
que la naturaleza no habia colocado en ella, i se redujeron a crear una casi 
paternidad que desde su principio hizo preveer las mas graves cuestiones. 
El adoptado, donde es admitida la adopción, no sale de su familia, queda 
sujeto siempre a la potestad de sus padres: no tiene parientes en la familia 
del adoptante,i aun es excluido de la sucesión de éste si llega a tener hijos 
lejítimos. La adopción así, está reducida a un vínculo personal entre el 
adoptante i el hijo adoptivo, institución que carece hasta de las tradiciones 
de la ciencia. Desde que por nuestras leyes le está abierto a la ben( licencia 
el mas vasto campo, ¿qué necesidad hai de una ilusión, que nada de real 
agrega ala facultad que cada hombre tiene de disponer de sus bienes? 

El conde Portalis, en su introducción al Código sardo, dice, que a la 
M época de la formación del Código la adopción entraba en las iniras de 
u Napoleón, i se le hizo lugar en el Código civil como una de las bases de 
u su estado de familia. Mas ella fue rodeada de tantas restricciones i some- 
u tidaa condiciones tan difíciles de llenar, que fué fácil preveer que recibida 
w con desconfianza, no se naturalizarla sino con mucho trabajo. La espc- 
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a rienda ha justificado las previsiones délos autores del proyecto del Códí- 
“ go, pues nada es mas raro que una adopción.” 

Tampoco está en nuestras costumbres, ni la exije ningún bien social, ni 
los particulares se lian servido de ella sino en casos mui singulares. 

I[e dejado también el título Be la excusación de los tutores. Era tiempo 
de abandonar la falsa clasificación de la tutela como un munus públicum , 
pues que el tutor no es sino el mandatario, o del juez del domicilio que le 
ha encargado la guarda de un menor, o de la persona que lo ha nombrado 
tutor; i su oficio se regla, no por el derecho público o por el derecho ad¬ 
ministrativo, sino por las leyes civiles relativas al mandato, en lo que no 
esté especialmente dispuesto en el título de sus derechos i deberes. I aun¬ 
que la tutela fuese un empico público, no es preciso que sean designadas 
las causas de excusación; ellas deben quedara jnicio del juez, como que¬ 
dan a juicio del gobierno las causas de excusación para no admitir un 
empleo público, sin necesidad de que estén enumeradas en las leyes admi¬ 
nistrativas. . ^ 

He suprimido igualmente el Benejlcio de restitución in integrum de los 
menores, que se halla quitado en muchos de los códigos modernos. La 
sociedad debc, en efecto, cuidado i protección a los incapaces de gobernar 
sus personas i bienes; pero no les debe privilej ¡os, i menos privilejios de 
fatales consecuencias para los derechos de otras personas. Las propiedades, 
por otra parte, adquiridas por los menores o compradas a ellos, aunque lo s 
actos sean los mas solemnes i auténticos, quedan por largos años insegu¬ 
ros desde que, alegándose perjuicios las mas veces dudosos o de difícil 
prueba, se pueden dejar sin defecto los contratos de todo jéncro, que so¬ 
bre los bienes del menor hubieran hecho «1 padre o el tutor. La reacción 
que esta lejislacion trae sobre los bienes de los menores es natural, i sus 
efectos se sienten diariamente, pues sus bienes han venido a quedar casi 
fuera del comercio ordinario. Era mas conveniente para los menores lejis- 
lar con todo cuidado la jestion de la tutela: prever los perjuicios que a sus 
bienes o a sus rentas Ies podia traer la neglijencia de los padres o la mala 
administración de ios tutores; evitar el mal, i no satisfacerse con garantías 
de indemnizaciones difíciles siempre de hacerse efectivas o con remedios 
rccisorios délos actos de sus guardadores, que las mas veces no les traen 
sino pleitos costosos i de resultados mui dudosos. 

A todos los títulos del derecho referentes a las personas, he dado una 
mayor estension que !a que regularmente tienen, a fin de que materias mui 
importantes se hallaran completamente lejisladas. 

í he agregado seis o siete títulos que no se hallan en los códigos sobre 
algunas materias principales del derecho, respecto de las cuales solo se ad¬ 
vierte algunas pocas disposiciones dispersas. 

El método que debía observar cu la composición de la obra ha sido para 
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mí lo mas dificultoso i me ha exijido los mayores estudios. El método de 
las Instituciones* de Justiniano, seguido en las escuelas por tantos siglos ^ 
i en muchos de los códigos hasta en el de Chile, es absolutamente defec¬ 
tuoso, i no podrá servir para formar sobre él libros elementales de ense¬ 
ñanza, que de toda necesidad deben seguir el orden del código que les sirva 
de base, sino han de hacer innovaciones en las doctrinas. Todo el derecho 
tiene por objeto las personas i las cosas, los derechos personales i los de¬ 
rechos reales. El primer libro de la Instituía lleva la inscripción de jure 
personarum . 

El segundo pasa ya a Iascosas, i tiene por inscripción de Biviílone rerum 
et qualitate^ concluyendo con la sucesión testamentaria. El tercero comien¬ 
za por las herencias ab intestato , como si fuera materia distinta de la del 
libro anterior, i vuelve sobre los derechos personales i reales, las obligacio¬ 
nes i los diversos contratos. Las obligaciones que nacen de los delitos se 
ponen en el libro cuarto destinado a las acciones, cuando las acciones no 
son sino el mismo derecho que se tiene saliendo de su estado de reposo i 
entrando en actividad para perseguir lo que se le debe, o defenderse perjudi¬ 
cialmente. Los jurisconsultos que escribieron la Instituía S3 propusieron solo 
seguir el orden de los libros i títulos de las Instituciones de Cajus. 

En el Código de Napoleón, i en los diversos códigos que lo toman por 
modelo, no hai ni podría haber método alguno. Un solo artículo de un 
código puede decidir de todo el sistema que deba observarse en su compo¬ 
sición, o hacer imposible guardar un orden cualquiera. El artículo del Có¬ 
digo francés que hace del título un modo de adquirir, i da a los simples 
contratos el efecto de transferir el dominio de las cosas, acababa con los 
derechos personales, que nacen de las obligaciones i de los contratos, i era 
imposible salir del laberinto que para el método del Código creaba ese solo 
artículo. 

En el libro tercero del Código francés puede decirse que se ha reunido 
todo el derecho bajo la inscripción De los diferentes modos de adquirir Ja 
propiedad. Las obligaciones i los contratos solo son considerados como 
medios de adquirir; pero no tomando en cuenta la clasificación de los di¬ 
versos derechos, se han agolpado en ese libro hasta los contratos i los actos 
jurídicos que no tienen por objeto la adquisición del dominio, como son 
el arrendamiento, el depósito i la prisión por deuda, que se hallan bajo la 
misma inscripción. Esto, que al parecer solo es falta de método, crea una 
mala jurisprudencia, o trae una absoluta confusión en los verdaderos princi¬ 
pios del derecho, rompiendo la armonía de toda lalejislacion civil. 

Yo he seguido el método tan discutido por el sabio jurisconsulto brasile¬ 
ro en su estensa i doctísima introducción a la recopilación de las leyes del 
Brasil, separándome en algunas partes para hacer mas perceptible laconec- 
cion entre los diversos libros i títulos, pues el método de la lejiálaciom 
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como lo dice el mismo señor Freitas, puede separarse un poco de la filia¬ 
ción de las ideas. 

El primer libro que presento a V. E. tiene dos secciones. La primera com¬ 
prende lasp>ersonas en jeneral. La segunda los derechos personales en las 
relaciones defamilia, acabando con la institución supletoria délos tutores 
i curadores. 

En el segundo libro, las leyes comprenderán los derechos personales en 
las relaciones civiles , es decir, toda la materia de las obligaciones, los he¬ 
chos i actos jurídicos susceptibles de producir alguna adquisición, modifica¬ 
ción o estincion de los derechos, i todos los diversos contratos que dan 
acciones personales. 

Concluido el tratado de los derechos personales, el tercer libro será desti 
nado a las cosas, que es el segundo objeto del derecho, a los modos de 
adquirir el dominio, de crear i reglar todos los derechos reales. 

En ese libro pueden contenerse los testamentos i herencias, porque la 
sucesión comprende, tanto los derechos reales como los derechos personales 
del muerto, i como medio de adquirir, se aplica a las obligaciones como a 
la propiedad de las cosas; o puede ponerse separada en un cuarto libro la 
vasta materia de las sucesiones^ 

Previendo que puede haber supresiones o adiciones en los artículos del 
primer libro, cada título lleva una numeración particular, i así las que se 
h icieren no alterarán sino la numeración en cada título i no en toda la obra 
Cuando el Código haya de publicarse con las variaciones que se le hubiesen 
hecho, entonces, suprimidas las citas, concordancias i notas, se pondrán 
todos los artículos bajo una sola numeración i se correjirán en el cuerpo de 
ellos las referencias que se hacen. 

He dado cuenta a V. E. de mi primer trabajo i del método que observo en 
la composición del proyecto de Código, porque uno i otro objeto merecen 
el examen i la discusión de los hombres competentes.—Dios guarde al señor 
Ministro muchos años.— Dalmacio Velez Sarsjicld. 

Buenos Aires, junio 23 de 1865.—Publíquese; i en cuanto al primer libro 
presentado, hágase imprimir un número bastante de ejemplares para ser dis¬ 
tribuido a los señores Senadores i Diputados, ala Corte Suprema de Justi¬ 
cia, a los Tribunales de la Nación i de las Provincias, i a los abogados i per¬ 
sonas competentes, a fin de que, estudiándose desde ahora, váyase forman 
do a su respecto la opinión, para cuando llegue la oportunidad de ser san¬ 
cionado. — Paz. — Eduardo Costa . 


Relio ejemplo sobre donativos para la guerra, dado por empleados de escasa 

renta. 

El Rector del Instituto Nacional ha dirijido la siguiente nota al señor 
Ministro de Instrucción pública: 
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“Santiago, diciembre 29 de 1865.—Señor Ministro:—Elevo a manos de 
US. el acta firmada por la mayor parte de los profesores i empleados del 
Instituto Nacional, por la cual se comprometen a renunciar todo derecho 
a reintegro, por la parte de sueldo que no perciben en virtud del supremo 
decreto de 25 de setiembre ultimo. Junto con dicha acta encontrará US. un 
estado completo de los sueldos que percibe cada profesor i de la rebaja a 
cuyo reintegro renuncia. 

“Mees satisfactorio poder comunicar a US. que casi todos los empleados 
i profesores del Instituto Nacional se han prestado espontáneamente a ha¬ 
cer la renuncia.—Dios guarde a US .—Diego Barros Arana .—Señor Mi¬ 
nistro de Instrucción publica.” 

Los Profesores i Empleados de ambas secciones del Instituto que sus¬ 
criben la mencionada acta, son los siguientes: 


Álamos González, don SimorX. 
Andonaegui, don Alejandro. 
Armstrong, don Diego. 

Asdrover, don Justiniano. 

Ballaccy, don Enrique. 

Barros Arana, don Diego. 
Basterrica, don Francisco. 

Bazan, don Félix 2.® 

Bianchi, don Juan. 

Brise ño, don llamón. 

Bustillos, don José Vicente. 
Campillo, don Cosme. 

Carrera, don Manuel. 

Castro, don Federico. 

Castro, don Joaquin. 

Cifuentes, don Abdon. 

Cruchaga, don Miguel. 

Cruz, don Gonzalo de la. 

Dávila, don Jelacio. 

Domeyko, don Ignacio. 

Egaña, don Enrique. 

Ennis, don Andrés. 

Errázuriz, don Teodoro. 

Escanilla, don Ignacio. 

Fernández Gana, don Juan de Dios. 
Fernandez Concha, don Rafael. 
Franqois, don Augusto. 

Gainza, don Máximo. 

Guillou, don Miguel Francisco. 
Herrera A., don Francisco. 

Herrera, don Baldomero. 

Huneens, don Jorjc2.°. 

Lira, don José Bernardo. 

Lira, don José Antonio. 


Lobeck, don Justo Florian. 

Marín, don Ventura. 

Martínez, don Miguel. 

Miquel, don Juan. 

Montes, don Juan Antonio. 

Munita, don Domingo. 

Murphy, don Ricardo. 

Orrego, don José Manuel. 

Padin, don Vicente. 

Petit, don Jorje. 

Philippi, don Rodulfo A. 
Pizarro,don Baldomero. 

Portales, don Enrique. 

Renjifo, don Ismael. 

Rodríguez, don Guillermo Eloi. 
Rodríguez, don Luis Martiuiano. 
Rodríguez, don Amador. 

Salamanca, don Samuel. 

Salamanca, dort David. 

Sazic, don Lorenzo. 

Solar, don Francisco de Borja. 

Solis Ovando, don Fernando. 

Tagle, don Domingo. 

Tagle, don Miguel. 

Torres, don Diego Antonio. 
Valderrama, don Adolfo. 

Valdivia, don José Ignacio. 
Valenzuela, don Guillermo. 

Varas, don Emilio Crisólogo. 
Vázquez, don Ánjel 2.° 

Vergara, don José Ingacio (la mitad 
de su sueldo.) 

Zorrilla, don Pablo. 


I el señor Ministro ha contestado lo siguiente: 

“Santiago, 16 de Enero de 1866.—Con la nota de Ud.dcl 29 de diciem- 
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bre último, se lia recibido en este Ministerio el acta en que los Profesores 
i Empleados del Instituto Nacional i de la Delegación Universitaria ceden 
a beneficio de la guerra en que se encuentra empeñada la República el des¬ 
cuento de sueldos que actualmente está haciéndoseles según lo dispuesto 
por la lei del 24 de Setiembre último. 

“Al acusar a Ud. recibo de la espresada nota, debo manifestarle que el 
Gobierno sella impuesto con viva satisfacción del jeneroso donativo hecho 
por los referidos Profesores Í Empleados del Instituto i de la Delegación, i 
que lo aprecia, no solo por lo que en sí vale, sino también por el bello 
ejemplo de patriotismo que ellos dan con esto a los jovenes cuya educa¬ 
ción les está confiada.—Dios guarde a Ud .—Federico Errázuriz .—Al 
Rector del Instituto Nacional. 7 * 


Presupuestos de gastos de Instrucción primaria para el presente año. 

Santiago, enero 2 de 1866.—Apruébase el precendente presupuesto de 
gastos de Instrucción primaria del departamento de Santiago para el presen¬ 
te afio de 3866, ascendente a la cantidad de veinte i nueve mil cuatrocientos 
sesenta i ocho pesos; con declaración de que los Preceptores i Ayudantes 
que tuvieren un sueldo mayor que el que fija el reglamento jeneral de Ins¬ 
trucción primaria, por haber empezado a servir sus destinos con mayor 
sueldo antes de la promulgación del eitado reglamento, conservarán el exe- 
so de sueldo por via de gratificación mientras permanezcan ellos mismos 
desempeñando esos destinos,—Tómese razón i comuníqitese.— Pérez.— 
Federico Errázuriz. 

Santiago, enero 2 de 1866.—Apruébase el precedente presupuesto de 
gastos de Instrueion primaria en el departamento de los Andes para el co¬ 
rriente afio, formado por la Municipalidad respectiva i ascendente a la suma 
de seis mil seiscientos dos pesos.—Tómese razón i eomuníquese,— Pérez 
Federico Errázuriz. 

Santiago, enero 2 de 3866.— ‘Apruébase, en la forma que a continuación 
se espresa, el siguiente presupuesto de gastos de Instrucción primaria para 
el presente afio de 1S66, formado por la Municipalidad de Lontué i ascen¬ 
dente a la suma de tres mil cuatrocientos sesenta i siete pesos Tómese 
razón i comuniqúese.— Perez. — Federico Errázuriz. 

Santiago, enero 2 de 3866.—Vista la nota que precede, deereto:—Aprué¬ 
base ol precedente presupuesto de Instrueeion primaria, para el presente 
afio de 3SG0, formado por la Municipalidad de Concepción i ascendente a 
^a suma de seis mil trescientos siete pesos cuarenta i oeho centavos, con 
las siguientes declaraciones: 1. a que los Preceptores i Ayudantes que tengan 
un sueldo mayor que el que fija el reglamento jeneral de Instrueeion pri- 
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maria, por encontrarse sirviendo esos destinos con sueldo mayor desde un¬ 
tes de la promulgación del citado reglamento, conservarán el exeso por via 
de gratificación, mientras ellos mismos desempeñen los citados destinos; 
2. a que la cantidad con que contribuye el Gobierno es la de cinco mil pe¬ 
sos, i que, de consiguiente, el presupuesto total de gastos debe considerarse 
aumentado en la suma de cuarenta i seis pesos cincuenta i dos centavos so¬ 
bre la cantidad arriba espresada; i 3. a que la referida cantidad de cuarenta i 
seis pesos cincuenta i dos centavos debe agregarse a la partida de impre¬ 
vistos.—Tómese razón i comuniqúese.— Pérez. — Federico Errázuriz. 

Santiago, enero 9 de 1888.—Apruébase el presupuesto que precede de 
los gastos de Instrucción primaria en el departamento de Valparaíso para el 
presente ano, formado por la Municipalidad respectiva i ascendente a la 
cantidad de 23,380 pesos, con las declaraciones siguientes: 

1. a Que los preceptores nombrados después de la promulgación del re¬ 
glamento jeneral de instrucción primaria, solo deben percibirla renta de 
300 pesos anuales, i a mas la gratificación que el mismo reglamento les 
acuerda; 

2. a Que los preceptores nombrados antes de dicha promulgación i que 
estuvieren en posesión de mayor sueldo que el determinado por el regla¬ 
mento, continuarán gozando ese mayor sueldo mientras ellos mismos des¬ 
empeñen las Escuelas respectivas; considerándose el exeso como gratifi¬ 
cación; 

3. a Que la cantidad consultada en el Ítem 2.° de la partida 4. a para pre¬ 
mios, debe considerarse reducida a cien pesos, i agregarse los 200 pesos 
restantes de ese itema la partida 5. a para adquisición i reparación de mue¬ 
bles i útiles.—Tómese razón i comuniqúese.— Pérez. — Federico Errá¬ 
zuriz. 


Jubilación de un Redor de Liceo , 

Santiago, enero 2 de 1886.—Visto el espediente de jubilación formado 
por el Héctor del Liceo de Talca, don Manuel Chaparro, i lo informado 
acerca de él por el Contador mayor i el Fiscal de la Corte Suprema de Jus¬ 
ticia, decreto:—Concédese al Héctor del Liceo de Talca, don Manuel Cha¬ 
parro, la jubilación que solicita con el goce de una asignación de quinientos 
cuarenta pesos anuales, equivalentes a diez i ocho cuarenta avas partes del 
sueldo de mil doscientos pesos anuales, correspondiente a dicho empleo. 

La espresada asignación se deducirá, durante el presente afto, de fondos 
jenerales de dicho Liceo.—Tómese razón i comuniqúese. — Pérez, — Fedc- 
co Errázuriz. 


Exámenes del Liceo de Talca. 

Talca, enero 2 de 1886. — Eu cumplimiento de la comisión con que se 
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ha servido honrarme el Consejo de la Universidad, i que US. se dignó 
comunicarme en su nota del 5 de diciembre último, lie presenciado los exá¬ 
menes de Historia griega que se han rendido en el Liceo de esta ciudad; i 
tengo el honor de informar a US. i al digno Consejo, que su resultado, en 
jeneral, ha sido medianamente satisfactorio. De diez i ocho alumnos que 
fueron presentados a exámen, dos o tres fueron justamente reprobados i los 
restantes aprobados, obteniendo siete u ocho de ellos algunos votos de dis¬ 
tinción.—Dios guarde a US .—Ramón Antonio Vergara .—Al señor vice- 
Rector de la Universidad don José Manuel Orrego. 


Selvicultura chilena (corte i conservación de los bosques.) 

Santiago, enero 3 de 1866.—Pongo en conocimiento de US. que esta Fa¬ 
cultad, en su sesión de hoi, aprobó por unanimidad de votos el informe que 
acompaño sobre la Memoria presentada para el certámen del año 1865, 
declarándola digna de ser publicada en los Anales de la Universidad pero 
no de ser premiada.—Dios guarde a US .—Francisco de Borja Solar .—Ai 
señor vice-Rector de la Universidad. 

Santiago, noviembre 29 de 1865.'—Señor Decano:—Los abajo firmados, 
nombrados para informar sobre la única Memoria presentada al concur¬ 
so literario de la Facultad de Ciencias físicas de la Universidad de Chile 
sobre el tema: “Reglamentación sobre el corte i conservación de les bos¬ 
ques”, que tiene por lema: une fois taries les sources de la prospérilé il 
faut des siécles pour les rétablir , después de haber examinado detenida¬ 
mente dicha Memoria, tenemos la honra de someter a la Facultad, en los 
siguientes renglones, el juicio que nos hemos formado sobre su mérito. 

El autor no se ha limitado al tema, i ha dado mas bien un curso comple¬ 
to de selvicultura, que es en su mayor parte la traducción de una reciente 
obra francesa intitulada Eludes sur Veconomie foresliere,par Jules Clave , 
como el mismo autor lo dice. Ha dividido sn trabajo en seis partes.—En la 
primera, intitulada la Propiedad de los bosques, habla del estado de 
estos en la antigüedad, de las primeras especies de árboles que en Europa 
forman los bosques, de la diferencia entre árboles resinosos i frondosos, 
i demuestra mui bien los perniciosos efectos que resultan de la destrucción 
de los bosques, no solo por la falta de madera i leña, lo que disminuye la 
riqueza nacional, sino también causando el agotamiento de los manantiales, 
la sequedad i los desbordes de los arroyos i rios, que por sus inundaciones 
destruyen los terrenos fértiles de las vegas, produciendo con el tiempo la 
pérdida del terreno en la falda de los cerros hasta quedar la roca desnuda, 
pelada; habla de la influencia benéfica que los bosques ejercen en la tempe¬ 
ratura, las corrientes atmosféricas i la salubridad pública. Hace ver como los 
bosques, que en el principio eran una propiedad común a toda la nación, 
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pasaron a ser propiedad de los príncipes i particulares, e indica la lejislacion 
respecto de los bosques tal como era en el medio evo en Francia i Alemania, 
¡conloes en la actualidad en el primero de estos países. Deduce de la na¬ 
turaleza de los bosques la necesidad de que el Estado vele sobre su conser¬ 
vación i justa esplotaciou, i no las abandone al albedrio de los particulares. 

En la segunda parte trata de la Selvicultura i de la necesidad de enseñar¬ 
la; indica los tres sistemas principales del corte; el del monte tallar, que se 
corta al cabo de veinte i cinco años mas o menos, el del tallar compuesto, i 
el del corte claro o sistema aleman, que merece'la preferencia, i que consis¬ 
te en cortar los árboles solo cuando hayan adquirido su mayor desarrollo. 
Da en pocas palabras la historia de la selvicultura desde Virjilio i Colume- 
la; habla de los autores del siglo XV i XVI hasta los tiempos modernos, i 
termina esta parte con un pequeño tratado de Fisiolojía vejetal, i la relación 
de algunos esperimentos que se han hecho en Francia tocante al crecimien¬ 
to de los árboles bajo varias circunstancias.—En la tercera parte, llamada 
Reglamentación , el autor examina a qué edad deben ser cortados los árbo¬ 
les, volviendo sobre los dos métodos principales, el corte tallar i el corte 
claro, haciendo ver que el primero es menos productivo bajo el punto de 
vista de la cantidad de materia leñosa que suministra, pero mas productivo 
bajo el punto de vista financiero, por lo cual en jencral lo prefieren los 
particulares, mientras debe preferirse por cd Estado el corte claro, que deja 
llegar los árboles a su mayor desarrollo, como lo prueba el autor. Espone 
brevemente las reglas que se observan en Europa para arreglar el corte 
de varios árboles con mas provecho, i las consideraciones jenerales que se 
han de tomar en cuenta, cuando se quiere dar ordenauzas para la conser¬ 
vación i corte de los bosques. 

La cuarta parte de la Memoria trata de la Explotación de los bosques , del 
diferente modo de vender las maderas, sea directamente a los que las ne¬ 
cesitan, sea indirectamente, vendiéndolas al propietario o a especuladares o 
negociantes de maderas. Se recomienda el último sistema; se indica cómo 
se ha de proceder en este caso; se muestra la necesidad de labrar las made¬ 
ras en el monte mismo, de couvertir una parte de la leña en carbón, etc. El 
autor no se olvida de hablar del acarreo de las maderas, siendo éste un 
punto mui esencial en la explotación de los bosques. 

La quinta parte habla de la Administración . Después de haber dado una 
breve historia de la administración de los bosques en Francia, prueba la 
necesidad de que éstos sean administrados por el Estado; i, lamentando la 
destrucción casi consumada de los bosques en las provincias del norte de 
Chile, i el peligro de que se destruyan aun en las provincias del centro, si 
no se pone coto a su devastación actual, propone el siguiente proyecto de 
Ici para impedir esta desgracia, que pesaría tan gravemente sobre lasjenera- 
ciones futuras. 
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proyecto de leí. — a El Congreso Nacional, considerando que lia llega¬ 
do el momento de atacar de una vez i con la mayor enerjía los abusos 
que acarrean continuamente las explotaciones abusivas de los bosques de 
la República, de los cuales depende principalmente la riqueza i porve¬ 
nir de la nación, decreta: 

u Art. l.° Todos los bosques existentes en la República que, por sus di¬ 
mensiones, posición topográfica, especies de árboles que encierran i otras 
consideraciones inherentes ala pública economía, sean considerados de 
utilidad pública, serán propiedad del Estado, i le serán adjudicados por el 
precio de tasación, tanto por parte de los particulares que las posean, cuan¬ 
to por las comunidades i municipalidades. 

“Art. 2.° Los que no se consideren de utilidad pública quedarán en pro¬ 
piedad de sus actuales propietarios, pero estarán sometidos a las leyes que 
se promulguen relativas a la explotación i conservación de los bosques de 
la República. 

“Art. 3*° La administración de los bosques estará a cargo del Ministerio 
de Hacienda, idirijida por un cuerpo civil, compuesto de administradores? 
empleados i guardias, que el Estado nombrará al efecto, i que serán asunto 
de leyes especiales. 

“Art. 4.° El Estado establecerá escuelas públicas rentadas por él en las 
diferentes provincias selvícolas, para la educación de los que se dediquen 
al estudio de la selvicultura,i de los que han de formar parte del cuerpo de 
empleados selvícolos. 

u Art. 5.° Los ramos (pie se ensenen en estas escuelas serán: Historia 
natural en relación con los bosques. — Las Matemáticas aplicadas a las me¬ 
didas de lossólidos i la Topografía. — La Lejislacion i la Jurisprudencia ad¬ 
ministrativa i judicial en materia de bosques.—La Economía, selvícola en 
relación con lo que respecta al cultivo i explotación de los bosques i a la 
educación de los árboles propios para las construcciones civiles i navales. 
•—Dibujo. 

c ‘Art. 6.° Los bosques comunales i de particulares estarán sujetos a la 
vijilancia del Estado en lo que respecta a su conservación i sus reglamen¬ 
taciones. 

u Art. 7.° Un particular no podrá ejecutar desmontes en sus bosques 
sin previa aprobación del Estado, cuando estos demontes pudieran ocasio¬ 
nar daños en los siguientes casos: l.° Cuando el desmonte dañará a la 
conservación de los declives en las cuestas. 2.° Cuando se opusiera a la de¬ 
fensa i firmeza del suelo contra las corrientes e infiltraciones de los arroyos, 
rios i corrientes. 3.° A la existencia de los manantiales i corrientes de agua. 
4.° A la defensa de los peñascos i de las costas contra las irrupciones del 
mar. 5.° A la defensa del territorio déla República en las partes de la fron¬ 
tera en que ios bosques se hallan. 


BOLETÍN DE INSTRUCCION PÚBLICA. 


75 


a Art. 8.° Los diferentes puntos mencionados en este proyecto darán lu¬ 
gar a otras tantas leyes i ordenanzas parciales que se ocupen detalladamen¬ 
te de cada uno de ellos.” 

En fin, en la ídtima parte de su Memoria el autor trata de las Propiedades 
de las maderas de construcción i de su conservación. 

Observaremos que el autor no dice absolutamente nada de las disposicio¬ 
nes i reglamentos antiguos españoles, que rijen o deberían rejir legalrncnte 
en Chile. 

Como se ve por este análisis, la Memoria no llena los requisitos del tema 
propuesto por la Facultad, que pide proponer reglamentos para la corta i 
conservación de los bosques de Chile, aplicables a nuestras circunstancias 
particulares, i no un trabaj o j eneral sobre la selvicultura, que es lo que bada- 
do el autor, tocando solo de paso la naturaleza de los bosques de Chile- 
Añadiremos unas pocas observaciones sobre puntos especiales, de que tai- 
vez se aprovechará el autor. De varios puntos de la Memoria debemos con¬ 
cluir que el autor no conoce suficientemente los árboles chilenos, que 
cree v. g. que el roble de Europa es el mismo árbol que el roble de Chile, 
el alerce de Europa el mismo que el alerce Chile, mientras son árboles 
mui distintos. Ilai también en la denominación de los árboles europeos al¬ 
gunos errores, v. g. cuando llama al olmo alamus niger p. 81. líabriamos 
deseado también que el autor no hubiese olvidado en su proyecto de lei la 
protección que los bosques ofrecen contra la invasión de los terrenos por 
las dunas o médanos. 

Opinamos, pues, que la Facultad no debe conceder el premio al au¬ 
tor. Sin embargo, considerando que es de suma importancia llamarla 
atención del Supremo Gobierno i de los particulares sobre la impe¬ 
riosa necesidad de conservar los bosques, i de aprovechar mejor sus pro¬ 
ductos; que mui pocas personas tienen en el país una idea de selvicultura i 
de su necesidad; i que la Memoria que nos ocupa es mui buena en ambos 
puntos de vista, nos permitimos proponer a la Facultad que acuerde su pu¬ 
blicación en los Anales de la Universidad .—Dios guarde a US.— José Vi¬ 
cente Baslillos .— Dr. Rodolfo Armando Philippi .—Al señor vive-Rector 
de la Universidad. 

Observaciones del sefíor Fioretti alprecedenle informe . , 

Habiéndose publicado, en el Mercurio de Valparaíso i en el Ferrocarril 
de Santiago, el informe de la comisión encargada de examinar la Memo¬ 
ria sobre corte i conservación de los bosques; como autor de dicha Mcmo- 
ri, me creo en el deber de hacer algunas observaciones a la comisión exa¬ 
minadora, no ya con el fin de refutar sus opiniones, sino con el solo ob¬ 
jeto de rectificar el juicio délos señores informantes respecto de ia opinión 
por ellos emitida sobre el mérito del trabajo en cuestión. 
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El tema propuesto para la Memoria era: Reglamentación sobre el corte i 
conservación de los bosques. Según mi parecer, el que se propusiera des¬ 
arrollar este tema debía principiar por dar: 

1. ° (Jnaidea jeneral délos bosques, de su formación e importancia, i del 
rol que estos están destinados a representar sobre la tierra en relación con 
las necesidades de la humanidad. 

2. ° Desarrollar los principios i las ideas mas esenciales sobre la selvi¬ 
cultura, e indicar los métodos de los diferentes cortes, haciendo palpables 
las ventajas i defectos de cada uno de ellos. 

3. ° Examinarlos puntos que se han de tomar en consideración para las 
ordenanzas destinadas a fomentar i protejer la conservación i esplotacion 
de los bosques. 

4. ° Estudiar los modos mas adecuados i económicos para esplotar los 
bosques, vender las maderas i acarrearlas a los mercados. 

n.° Tratar de la administración i de su importancia. 

Estos cinco puntos, examinados i discutidos con Iaprolijidad compatible 
a los límites de una Memoria, eran los absolutamente necesarios, según me 
parece, para desarrollar el tema propuesto, agregando algunas observacio¬ 
nes esenciales sobre la naturaleza i condiciones especiales de los bosques 
de Chile. 

La comisión reconoce en su informe que estos cinco puntos han sido 
perfectamente desarrollados en la Memoria: pero, sin embargo, cree que 
el autor no ha cumplido con las exijencias del tema. 

Por ejemplo, los señores informantes dicen que el autor no habla de re¬ 
glamentos especiales para el corte i conservación de los bosques de Chile. 
Pero yo pienso que estos reglamentos, cuyo número es incalculable, no 
podían entrar en los límites de una Memoria, sino que deberían hacer parte 
de un código selvícola, como lo esplica el art. 8.° del proyecto de lei que 
se rejistra en la Memoria i que la comisión reproduce en su informe, con¬ 
cebido en estos términos: 

“Art. 8.° Los diferentes puntos mencionados en este proyecto de lei, da¬ 
rán lugar a otras tantas leyes i ordenanzas parciales que se ocupen detalla- 
damentede cada uno de ellos.” 

Por lo que respecta a la reglamentación en jeneral de los bosques, 
la comisión encuentra este punto perfectamente desarrollado, i esto es todo 
lo que pide el tema indicado. 

Otro de los motivos sobre que se fundan los examinadores para probar 
que la Memoria citada no es acreedora al premio del certamen, es el si¬ 
guiente: 

“Observaremos, dice, que el autor no dipe absolutamente nada de las 
disposiciones i reglamentos antiguos españoles que rijen o deberían rejir 
legalmentc en Chile.” 
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Confieso sencillamente que me es imposible comprender por qué los 
reglamentos antiguos españoles deberían rejír legalmente en Chile. 

Si hai una nación que poco se haya cuidado de la esplotacion i conser¬ 
vación de sus bosques, esta es por cierto la España, i en la primera parte 
de la Memoria hago mención de esta circunstancia. Me había parecido que, 
tratándose de proponer los medios mas eficaces para la conservación de 
nuestros bosques, no debia ofrecer como modelo los pocos i malos regla¬ 
mentos españoles, sino las leyes i métodos alemanes i franceses, que, a mas 
de haber sido prolijamente estudiados, han tenido la sanción de una larga 
práctica. 

Finalmente, la comisión, sin reflexionar quizás que la Memoria presentada 
al certámcn no podia ni debia ser un estudio botánico , hace el agravio al 
autor de haber confundido el roble de Europa con el roble de Chile, i de 
haber llamado al olmo alamus niger / 

En cuanto al primer cargo que se me hace, me veo en la necesidad de 
contestara los señores informantes, que no creo ni me acuerdo haber senta¬ 
do tal hecho, pues en mi trabajo no hago ninguna clasificación botánica de 
árboles. Respecto al segundo, fácil le hubiera sido a la comisión examina¬ 
dora (poniendo de su parte un poco de buena voluntadj apercibirse deque 
la palabra alamus había podido ser escrita en vez de idmus por una equivo¬ 
cación del copista. Errores como este es mui fácil que hayan algunos,pues 
encontrándome yo ausente de Chile a la época en que debia presentarse la 
Memoria, i no habiendo podido recorrerla i correjirla después de copiada 
ésta, debe haber incurrido en las consecuencias inherentes a las equivoca¬ 
ciones de un copista. 

Por otra parte, estaba convencido que faltas de esta naturaleza no podían 
influir sobre el mérito del trabajo. Efectivamente, si la comisión dice en su 
informe que: “considerando que es de suma importancia llamar la atención 
lí del Supremo Gobierno i délos particulares sobre la imperiosa necesidad 
“ de conservar los bosques i aprovechar mejor sus productos , que mui po- 
« cas personas tienen en el país ideas de la selvicultura i de su necesidad * 
“ que la Memoria que nos ocupa es mui buena cn ambos puntos be vis- 
a ta, etc.,” difícil me es comprender como dicha Memoria “no llena los 
requisitos del tema propuesto.” 

Conservar los bosques , aprovechar mejor sus producios , i dar una idea 
de la selvicultura i su necesidad , era lo que literalmente pedia el tema; i si 
la Memoria es mui buena en ambos puntos de vista , claro es que los solos 
defectos que tiene son, el no haber citado las ordenanzas antiguas espa¬ 
ñolas que deberían legalmente rejir en Chile, i el haber llamado al olmo 
alamus niger. 

Lejos de hacer un cargo a los señores examinadores, cuyos méritos 
científicos están demasiado arriba en la opinión pública para que pueda 
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tachárseles de incompetentes, he querido solamente esponer cual era 
opinión relativamente a la interpretación del tema citado, i a su desarrollo 
científico. Espero, por lo tanto, que los señores de la comisión examinadora, 
de uno de los cuales me honro ser amigo i buen servidor, tomarán estas 
observaciones por el lado de su verdadero sentido, i no me atribuirán ren¬ 
cores o segundos fines, que mui lejos estoi de abrigar hacia personas a 
quienes estimo altamente i aprecio.—Santiago, enero 21 de 1866.— T, Mas- 
tardi Fioretii . 


Sesión de la Facultad de Medicina sobre reemplazantes del'señor Sazie r 

uno como Decano i otro como Miembro de dicha Facultad ; i decretos 

espedidos en consecuencia . 

Santiago, enero 5 1866.—Señor vice-llector:—Remiío a U. S.el acta de 
la sesión que el 4 del presente celebró la Facultad de Medicina con el ob¬ 
jeto de elejir la terna para la designación de Decano i de nombrar al suce¬ 
sor del finado don Lorenzo Sazie. 

Lo pongo en conocimiento de U. S. para los fines consiguientes.— Dios 
guarde a U. S.—V Ícente A. Padin .—Al señor vice-Rector de la Univer¬ 
sidad. 

Sesión del 4 de enero de 1866.—Se abrió presidida por el señor 
vice-Patrono, con asistencia del señor vice-Decano don Vicente A. Pa¬ 
din i de los señores Miquel, Leiva, Rojas, Herzl, Noguera, Raventos 
Aguirre, Petit, Pretot, Veillon, Elguero, Allende, Armstrong, Semir, Fon- 
tecilla, Díaz, Mackenna, Blest, Bruner, Zorrilla, Wormald, Valderrama i el 
Secretario. 

Leída i aprobada el acta de la sesión anterior, el señor vice-Patrono hi¬ 
zo presente que el objeto cíe la reunión era formar la terna que debe pasar¬ 
se al Supremo Gobierno para el nombramiento de Decano i designar el su¬ 
cesor del finado doctor don Lorenzo Sazie. 

Se procedió a elejir al que debe ocupar el primer lugar, i hecho el escru¬ 
tinio resultaron doce votos por don Guillermo Blest, nueve por don Joaquín 
Aguirre, uno por el señor Miquel, otro por el señor Tocornal i dos en 
blanco, que, agregados a la mayoría, dieron por resultado la elecciondel se¬ 
ñor Blest para el primer lugar de laterita. 

En seguida se votó para el segundo lugar, i resultaron once votos por el 
Señor Veillon, nueve por el señor Valderrama, uno por el señor Díaz, uno 
por el señor Tocornal, nueve por el señor Rodríguez, uno por el señor 
Rojas, i uno en blanco. Como no resultara mayoría obsoleta se volvió a 
votar por los (pie habían obtenido las mayorías relativas, i resultaron cator¬ 
ce votos por el señor Veillon, siete por el señor Valderrama, i uno en blan¬ 
co que se agregó a la mayoría; i fue proclamado el señor Veillon para el 
segundo lugar. 
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Se procedió después a elcj ir para el tercero, i resultaron oneo votos por el 
señor Díaz, seis por el señor Leiva, uno por el señor Mackenna, vno por el 
señor Pretot, uno por el señor Tocornal, tino por el señor Valderrama, uno 
por el señor Padin i tres en blanco, que, agregados a la mayoría, designaron 
al señor Díaz para ocupar el tercer lugar de la terna. 

Por tanto esta quedó formada de la manera siguiente: 

Para el l. cr lugar Don Guillermo C. Blest. 

» el 2.° » » Emilio Veillon. 

» el 3. er >* » Wenceslao Díaz. 

Terminada esta designación se procedió a elejir al sucesor del finado 
doctor Sazie, i la votación dió por resultado once votos por el señor «km 
Jerman Sclineider i catorce por el señor don Damian Miquel, quien fue 
proclamado electo. 

Después do lo cual se levantó la sesión. — Vicente A. Padin. — Fran¬ 
cisco J. Tocornal , Secretario. 

Santiago, enero 12 de 1866. — Vista la nota que precede, decreto: — Nóm¬ 
brase Decano de la Facultad de Medicina de la Universidad, por el tiempo 
que faltaba para cumplir su bienio a don Lorenzo Sazie, a don Guillermo 
C. Blest,propuesto en el primer lugar en la terna respectiva. — Tómese razón ¿ 
comuniqúese.— Pérez. — Federico Errazuriz. 

Santiago, enero 12 de 1866. — Vista la nota del vicc-Rector de la Univer¬ 
sidad, níun. 4 de 9 del que rije, decreto:—Estiendase el correspondiente tí¬ 
tulo de Miembro de la Facultad de Medicina de la Universidad, en reempla¬ 
zo de don Lorenzo Sazie, a favor de don Damian Miquel. —Anótese i co¬ 
muniqúese— Pérez. — Federico Errazuriz . 

Estado atmosférico de Santiago en enero. 

El actual director del Observatorio Astronómico lia dicho lo siguiente: 
a hoi7 de enero, alas dos de la tarde,el termómetro normal del Observatorio 
Astronómico, que está suspendido al lado Sur del edificio i completamente 
libre de laaccion directa de los rayos solares, marcaba la enorme tempera¬ 
tura de 89° 8 F, o lo que es lo mismo, 32° 1 C. Este fenómeno estraordi* 
nario me indujo a seguir observando el termómetro efi instantes bastante 
cercanos, hasta obtener próximamente su elevación máxima. 

u Ilé aquí los resultados obtenidos: 

A las 2b 0 m — S9.°8 F=32°l. C. 

50—91.9 >*=32.8. .. 

« 3 00—91. 2 «*=32. 9. ** 

10—91.4 "=33.0. ** 
lo— 91. ¿5 «=33.1. ** 

00—91.5 **=33.1. • 

25-91. 1 -=33.0. 
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Se ve por aquí, que el máximo tuvo lugar entre las 3* 1 15 m í las 3h 20 m 
en cuyos instantes alcanzó a 91° 5 F. 

“Temperatura tan elevada como la precedente no se habia observado en 
Santiago en los seis últimos años, que es el tiempo en que tenemos obser¬ 
vaciones termométricas exactas.” 


Exámenes de la Escuela Naval . 

Valparaíso, enero 8 de 1866.—Señor Ministro:—Esta Comandancia je- 
neral está persuadida de que el satisfactorio exámen rendido por los cade¬ 
tes de la Escuela Naval, se debe en gran parte al celo, actividad i conoci¬ 
mientos especiales del sub-Director de dicho establecimiento, don Ramón 
Vidal Gormaz, i se hace un grato deber en recomendarlo a US. para que 
tenga a bien hacerlo presente a S. E. el Presidente de la República, para 
los fines que pudieran convenir ala carrera de este digno oficial de la arma¬ 
da.—Dios guarde a US.— Vicente Villalon .—Al señor Ministro de Marina. 

Valparaíso, enero 8 de 1866.—Señor Ministro:—La Junta examinadora 
de la Escuela Naval, con fecha de ayer, me dice lo que sigue 

“La Junta examinadora, formada por orden de US. en diciembre 
próximo pasado,e integrada con la habilitación del guardia marina exa¬ 
minado don Guillermo Peña, i del profesor de Humanidades don Miguel 
Manterola, según decreto de US. fecha 21 del citado mes, procedió a re¬ 
cibir los exámenes de los ramos comprendidos en el de salida de la Escue¬ 
la Naval i que se hallan enumerados en el acta de apertura que se acompa¬ 
ña. obrando en todo de conformidad con las disposiciones supremas conte¬ 
ní las en los decretos de 12 de octubre de 1861 i 7 de julio de 1865. El 
tiempo empleado en dichos exámenes i su resultado parcial í definitivo, se 
encuentran en el legajo que se remite a US., i que contiene las actas de 
apertura i clausura de dichos exámenes, las listillas déla clasificación parti¬ 
cular de cada clase, i la nómina que, de la clasificación jeneral, resultó para 
fijar la antigüedad de los cadetes. 

“Al poner en conocimiento de US. el cumplimiento de su comisión, los 
miembros que suscriben se hacen un deber en manifestar a US. con cuan¬ 
to agrado se han cerciorado de la aptitud de los examinados, entre los 
cuales, i este es el mayor numero, se hallan jóvenes en situación bien 
ventajosa respecto de sus compañeros en la Marina, por lo completo de 
vti instrucción, que nadie encontrará somera, puesto que comprende cuanto 
necesita un oficial, no solo para los casos conexos con su carrera, sino pa¬ 
ra muchos otros en que el hombre debe manifestar su saber. 

l Esto, que tan felices elementos viene a proporcionar a la patria en las ac¬ 
tuales circuntancias, es debido principalmente a la presente atención pres¬ 
tada por el Suprwrno Gobierno a la Escuela Naval, no menos que al empe- 
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ño i coñtraccion desús profesores.—Es cuanto tenemos la satisfacción de 
informara US. sobre el particular.’ 5 —Lo trascribo a US. para su conoci¬ 
miento.—Dios guarde a US.— Vicente Villalon. —Al señor Ministro de 
Marina; 


Escuelas de Llanquihue. 

Santiago, enero 11 de 1866.*—En vista de la nota que antecede i del in¬ 
forme que se acompaña, decreto:—Las dos Escuelas para hombres, estable¬ 
cidas en el departamento de Llanquihue por decreto de 8 de junio de 1863, 
funcionarán en lo sucesivo permanentemente, la núin. 4. en Puerto Varas i 
la núm. 5 en Puerto Octay.—Tómese razón i comuniqúese.— Pérez. — Fe¬ 
derico Errdzuriz . 


Preceptores de Instrucción primaria . 

Santiago, enero 12 de 1866.—Apareciendo de la nota que precede que 
las Escuelas que se espresan a continuación están servidas interinamente, 
decreto:—Los preceptores interinos de las Escuelas que se espresan a con¬ 
tinuación quedan separados de sus destinos, las que serán desempeñadas 
por los ex-alumnos de la Escuela Normal que han concluido su curso en 
el presente año, en la forma siguiente: 

Don Francisco í. Romero, de la num. 5 de la Serena 
» Florindo del C. Muñoz, de la num. 4 de San Felipe. 

» Santiago Brito, de la núm. 5 de San Felipe. 

» Hilarión Mascayano i Honorato, de la plaza de ayudante de 
la Escuela superior de Santiago. 

>* Estanislao Salas, de la núm. 24 de Santiago. 

» Victorino Araos, de la núm. 12 de Caupolican. 

»» José Santos González, de la núm. 10 de Curicó. 

» José R. Calvo, de la núm. 12. 

» Cándido González, de la núm. 16 de Talca. 

>* Daniel Castro, de la núm. 10 de Talca. 

» Abelardo Gaete, de la núm. 4 de Lontué. 

» Adriano Osorio, de la núm. 2 de Cauquenes. 

» Cruz l.° Aliaga, de la núm. 10 de Cauquenes. 

» Estanislao Insulza, de Ja núm. 7 de Itata. 

» Estanislao Hernández, de la núm. 3 de Itala. 

>* José Saturnino González, de la núm 12 de Chillan. 

» Andrés Insunza, déla núm. 4 de Coelemu. 

» Manuel I. Ahumada, de la núm. 3 de Lautaro. 

» Nicolás Monje, de la núm. 4 de Nacimiento. 

» Filemon Vera, de la núm. 2 de Arauco. 

Abóneseles el sueldo correspondiente desde que principien a prestar sus 
servicios.—'Poniese razón i comuniqúese.— Pérez. — Federico Errdzuriz . 
Santiago, enero 12 de 1S66.—Vista la nota que precede del Inspectorje- 

neral de Instrucción primaria, nómbrause a los e\-alumnos de la Escuela 

11 
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Normal de preceptores que se espresan a continuación, para que desempe¬ 
ñen las siguientes escuelas que se encuentran vacantes: 

Don Exequiel Herrera, para la número 7 de Copiapó, ubicada en 
Tierra Amarilla. 

>> Bruno L. Opaso, para la núm. 5 de Illapel. 

» Francisco Gormaz, para la núm. 8 de Petorca. 

» Jacinto Urrutia, para la núm. 5 de Linares. 

» Francisco I. Ibarra,para la núm. 2 de Melipulli. 

Abóneseles el sueldo correspondiente desde que principien a prestar sus 
servicios.—Tómese razón i comuniqúese.— Pérez. —Federico Errázuriz . 

Presupuesto del Liceo de San Felipe. 

Santiago, enero 12 de 1866.—Vista la nota que antecede del Intendente 
de Aconcagua, decreto:—Apruébase el precedente presupuesto de gastos 
del Liceo de San Felipe para el presente año de 1866, ascendente a la su¬ 
ma de seis mil seiscientos setenta i dos pesos.—Tómese razón i comuni¬ 
qúese .—Pére z .—rFe derico Errázuriz. 


Ñecas que deben llenar se en la Escuela naval militar. 

Santiago, enero 15 de 1866.—Debiendo llenarse doce vecas en la Es¬ 
cuela Naval militar, en el próximo mes de febrero con jóvenes propuestos 
por cada provincia de la República, en los términos dispuestos por su¬ 
premo decreto de 30 de setiembre de 1857, incluyo aUS. cuatro ejemplares 
del programa de conocimientos que se requieren para ser admitidos en di¬ 
cha Escuela, así como las condiciones de admisión, a fin de que US., dán 
dotes la debida publicidad, proponga los que en el territorio de su mando 
reúnan esas condiciones i conocimientos.—Dios guarde a US.— José Ma~ 
nnel Pinto. —Al Intendente de. 

Santiago, enero 27 de 1866. —-Por lo espuesto en la nota que precede del 
señor Ministro de Marina, i con arreglo a lo dispuesto por los supremos 
decretos de 30 de octubre de 1857 i 27 de junio de 1864, decreto: 

1. ° Llámanse a concurso a los jóvenes que aspiren a ser alumnos de la 
Escuela Naval Militar, los cuales podrán presentarse a esta Intendencia para 
acreditar sus méritos i aptitudes dentro del plazo de un mes, contado des¬ 
de la lecha de este decreto. 

2. ° Nómbrase una comisión compuesta del visitador de Escuelas don José 
BernardoSudrez, don Fernando a Guzman i don Faustino Fagalde, para que 
examine sobre sus aptitudes a los aspirantes que se presentaren, la cual de¬ 
berá funcionar en la Secretaria de la Intendencia los dias lunes i jueves d® 
tres a cuatro de la tarde, desde el l.° del mes entrante hasta espirar el plazo 
fijado para el concurso. 
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3.° Los aspirantes que hayan comprobado tener los conocimientos ne¬ 
cesarios, ajuicio de la comisión nombrada, entregarán en Secretaría los do¬ 
cumentos comprobantes a que se refiere el decreto de 30 de diciembre de 
1857 para formar el espediente respectivo.—Anótese, comuniqúese, i publí- 
quese juntamente con los supremos decretos arriba citados.— Izquierdo.— 
Fernando Ji . Guzman, secretario. 

Santiago, setiembre 30 de 1857.—A fin de proveer las plazas de cadetes 
para la Armada, que debe integrar la sección de internos de la Escuela Na¬ 
val, en el numero i según los términos que establece el decreto orgánico 
de dicha Escuela de 19 del presente, nüim 407, i resuelto a conceder las 
becas autorizadas por dicha resolución, como premio a la aplicación, apti¬ 
tudes i buena conducta, a aquellos que acrediten sobresalir en estas calida¬ 
des, he acordado i decreto: 

Art. l.° En la capital de cada provincia de la República, el Intendente 
abrirá un concurso de los jóvenes de la provincia que aspiren a la plaza de 
cadetes en la Escuela Naval del Estado, i qne reúnan las calidades o con¬ 
diciones que determina el presente decreto. 

Art. 2.° El concurso permanecerá abierto por el término de un mes en 
cada capital de provincia, durante el cual el Intendente publicará i circula¬ 
rá a los departamentos sus condiciones, exitando a los jóvenes aspirantes 
a acreditar sus méritos i aptitudes, en el modo i forma que se ordena en la 
presente disposición. 

Art. 3.° Los aspirantes a cadetes de la Escuela Naval, deberán ser chile¬ 
nos residentes en la provincia, i de una edad que medie entre los once i los 
catorce altos (16 años), cumplidos ala fecha del concurso; deberán saber 
leer i escribir correctamente, conocer las cuatro reglas fundamentales de la 
Aritmética i tener algunas nociones de Gramática castellana, es decir, ios 
conocimientos que determinan los programas. 

Acreditados estos conocimientos indispensables, se admitirán todas las 
pruebas i documentos que sirvan a comprobar los conocimientos adicio¬ 
nales, aptitudes i circuntancias que ocurran en el candidato, i que servivi- 
rán para determinar su preferencia a la admisión en la Escuela Naval, i eL 
número también de preferencia que se le asigne. 

Art. 4.° Todo aspirante que se halle con las condiciones exijidas por el 
artículo anterior se presentará al Intendente de la provincia de su residen¬ 
cia, pidiendo una plaza de cadete i acompañando los siguientes documentos 

1. ° Sn fé de baustismo; 

2. ° Declaración escrita de un médico o cirujano recibido, que acredite: 
buena salud i robustez en el joven, i que está vacunado o ha tenido la vi¬ 
ruela; 

3. ° Un certificado de estudios, aptitudes i buena conducta, acreditados 
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en los establecimientos de educación, municipales, fiscales o particulares en 
que haya adquirido los conocimientos que posea; 

4.° Un compromiso u obligación según el modelo adjunto, firmado por 
ellos,* sus padres o tutores, por el cual se comprometen a servir en la 
Marina militar diez años a lo menos, después de haber concluido sus estu¬ 
dios en la Escuela Naval. 

Art. 5.° El Intendente de la provincia, espirando el término del concur¬ 
so, mandará formar espediente separado de los documentos relativos a cada 
aspirante, i satisfecho de la conformidad de dichos documentos, los pasará 
todos al Ministerio de Marina con la propuesta de preferencia que juzgue 
merezcan entre sí los aspirantes a la elección; agregando sus notas particu¬ 
lares sobre lo que sepa i le conste acerca de cada uno, su aplicación, sus 
aptitudes, sus tachas si las tuviere, su estado civil, si es huérfano, si tiene 
padre, la profesión i medios de fortuna de este, sus méritos, sus servicios? 
etc., para que, en vista de todo, el Gobierno elija a los que mas convenga. 

Art. 6.° Determinarán la preferencia en la propuesta, en primer lugar, 
las aptitudes, la aplicación, la buena conducta, esto es, el mérito del aspi¬ 
rante; i en igualdad de circunstancias preferirán a los demas: 

1. ° El huérfano de padre marino o militar, muerto en acción de guerra o 
de resultas de heridas recibidas en ella; 

2. ° El huérfano de marino o militar fallecido en el servicio; 

3. ° El hijo de militar o de marino pobre; 

4. ° El hijo de padre que haya servido aFpaís en cualquier ramo o destino. 

Art. 7.° Se considerará excluido del concurso todo aquel que haya sido 

expelido por justa causa de algún establecimiento publico de instrucción.— 
Tómese razón, comuniqúese i publíquese.— Montt. — Manuel García. 

El precedente decreto supremo fué modificado, respecto a la edad i los 
conocimientos requeridos, por el del 27 de junio de 1864, que se rejistra 
en la páj. 510 del tomo 24 de los Anales. 


Cursos de Leyes i de Medicina en la Delegación. 

Santiago, críero 16 de 1866.— Visto lo espuesto por el vice-Rector de la 
Universidad en la nota que precede, decreto:—Ningún estudiante podrá 
matricularse en los cursos de Leyes ni de Medicina de la Delegación uni¬ 
versitaria del Instituto Nacional, sin haberse graduado previamente de Ba¬ 
chiller en Filosofía i Humanidades.— Anótese, comuniqúese i publíquese.— 
Pkhez.— Federico Errázuriz. 


Presupuesto del Liceo de Valparaíso . 

Santiago, enero 18 de 1866.—Vista la nota que precede, apruébase el 
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presupuesto del Liceo de Valparaíso, que se acompaña, para el presente año, 
ascendente a la suma de veinte i cinco mil quinientos treinta pesos cincuen¬ 
ta centavos, con las siguientes modificaciones: el item 2 .° de la part. 1. a 
queda reducida a mil pesos; se suprime el item 15 de la misma partida; i los 
ítems 22 i 23 de la misma quedan reducidos, a cuatrocientos pesos el pri¬ 
mero i a trescientos el segundo.—Tómese razón i comuniqúese.— Pérez. 
—Federico Errázuriz . 


Apertura del Liceo de Chillan i no?nhramiento de empleados . 

Santiago, enero 19 de 1866.—Be acordado i decreto: 

Art. l.° El l.° de marzo del año corriente se abrirá en la ciudad de Chi¬ 
llan el Liceo provincial, i en él se plantearán desde luego las clases corres¬ 
pondientes al primer año de los cursos de Humanidades i Matemáticas, se¬ 
gún lo dispuesto en el decreto de 26 de diciembre de 1864. 

Art. 2.° Nómbrase Rector del espresado establecimiento al vice-Rector 
del Liceo de Valparaíso, don Bernardino Ahumada Moreno. 

Art. 3.° Nómbrase, al referido Ahumada Moreno, profesor de las 
clases designadas bajo el numero l.° del art. 6 /' del citado decreto; a 
don Abrahan Syredey, profesor de las clases designadas bajo el núm. 3; i a 
don José Manuel Rivera, profesor de las clases designadas bajo el núm. 7. 

Art. 4.° Créase una plaza de inspector del Liceo de Chillan, i se nombra 
a don Vicente Barne para que la desempeñe, con un sobresueldo de tres¬ 
cientos pesos anuales. 

Art. 5.° Abónese a los nombrados el sueldo correspondiente.—Tómese 
razón i comuniqúese.— Pérez. — Federico Frrazuriz , 


Vice-Rector i Profesores para el Liceo de Valparaíso. 

Santiago, enero 19 de 1866.—He acordado i decreto: 

Art. l.° Nómbrase a don Ricardo Echaiz Vidal para que sirva el empleo 
de vice-Rector del Liceo de Valparaíso, con el sueldo anual de mil pesos, 
siendo de su obligación desempeñar ademas las clases de Jeografía i de Ca¬ 
tecismo del curso preparatorio. 

Art. 2 .° Nómbrase ademas: a don Diego Campos Galban, profesor de 
Aritmética,Gramática castellana, Caligrafía i dictado del curso preparatorio, 
con el sueldo anual de cuatrocientos pesos; 

A don Mariano Egaña, profesor de las clases señaladas con el núm. 9 en 
el art. 6 .° del decreto de 26 de diciembre de 1864; 

A don Camilo E. Cobo, profesor de las clases designadas en el núm. 10 
del artículo i decretos citados; 

A don Joaquín Villarino, profesor délas clases designadas en el núm. 11; 
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A don Francisco Neuwman, profesor de las clases designadas en eí 
número 12; i 

A don Miguel Manterola profesor de las clases designadas en el nútn. 4 
del art. 20 del decreto citado. 

Art. 3. a La clase de Aljebra, que corresponde al profesor núm. 1 de los 
designados en el art. 20 del decreto de 26 de diciembre de 1864, será des¬ 
empeñada por el profesor núm. 8 de los designados en el art. 6.° • del mismo 
decreto. 

Art. 4.° Las clases de Física i Química, que corresponden al profesor 
núm. 1 del curso de comercio, serán desempeñadas por el profesor de los 
mismos ramos del curso de Humanidades. 

Art. 5.° La clase de Aritmética, correspondiente al profesor núm. 1 del 
curso de comercio, será desempeñada por el profesor núm. 7 de los de¬ 
signados en el art. 6.° del citado decreto de 26 de diciembre de 1864.— 
Abónese a los nombrados el sueldo correspondiente.—Tómese razón i co¬ 
muniqúese.— Pérez. — Federico Errázuriz. 


JYojnbramientos de Preeeptoros i de alumnos normales . 

Santiago, enero 24 de 1866.—En vista de la nota que antecede, decreto: 
—Las Preceptoras interinas de las Escuelas que se espresan a continuación 
quedan separadas de sus destinos, i se nombran para desempeñar estas últi¬ 
mas alas siguientes ex-alumnas déla Escuela Normal: doña Adelaida Góngo- 
ra se liará cargo de la Escuela núm. 2 de Melipilla, doña Delfina Mella 
de la núm. 4 de Rancagua, doña Clarisa Arratio de la núm 5 de Rancagua, 
i doña Carmen Campos de la núm. 1 de Putaendo. 

Las ex-alumnas normalistas doña Florencia Muñoz i doña Beatriz Fe- 
ron desempeñarán: la primera, la Escuela vacante núm. 5 de Talca, i la se¬ 
gunda la Escuela vacante núm. 2 de Casablanca.—Abónese a las nombra¬ 
das el sueldo correspondiente desde el dia en que principien a prestar sus 
servicios. — Tómese razón i comuniqúese.— Pérez. — Federico Errázuriz. 

Santiago, enero 26 de 1866. —En vista de la nota que antecede i de los 
informes acompañados, nómbranse alumnasde la Escuela Normal de Pre¬ 
ceptoras a doñaJLastenia Bonemaison, doña Anjela Ponce, doña Jertrudis. 
Castillo, doña Emilia Lisboa, doña María Soledad Espinosa, doña Merce¬ 
des Jara, doña María Mercedes Rosas, doña Nepomucena Lobos, doña Flo¬ 
ra Castañeda, doña Clotilde Alcalde, doña Romelia Jiménez, doña Sabina 
Labra i doña Margarita Maldonado.—Tómese razón i comuniqúese. — P é¬ 
rez. —Federico Errázuriz. 
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Rector para el Liceo de Talca. 

Santiago, enero 29 de ]866.—En vista de la nota que antecede, nóm¬ 
brase a don Rafael de la Cruz para que desempeñe el empleo deRectordel 
Liceo de Talca, vacante por jubilación de don Manuel Chaparro.—Abóne¬ 
se al nombrado el sueldo correspondiente.—Tómese razón i comuniqúese. 
—Pérez. —Federico Errázuriz. ' 


Profesores para el Liceo de Concepción. 

Santiago, Enero 30 de 1866.—He acordado i decreto:—Nómbrase a don 
Absalon Cifuentes para que desempeñé en el Liceo de Concepción las cla- 
clases correspondientes al profesor núm. 1, designadas en el art. 6.° del de¬ 
creto de 26 de diciembre de 1864, i vacantes por promoción del que las 
servia. 

Nómbrase a don Manuel Eguigúren profesor de las clases de Derecho 
internacional i Código civil del espresado Liceo, con el sueldo de mil pesos 
anuales.—Tómese razón i comuniqúese.— Pérez. — Federico Errázuriz. 


Instrucción secundaria de los Liceos. 

Santiago, enero 31 de 1866.—Los arreglos introducidos en los estableci¬ 
mientos de Instrucción secundaria [costeados o subvencionados por el Go¬ 
bierno, permiten en el dia aplicar con toda exactitud las disposiciones que 
contiene el decreto de 22 de noviembre de 1847, que creó la Delegación 
Universitaria, i otras providencias dictadas posteriormente por el Mininiste- 
rio de Instrucción pública. El cumplimiento de esta disposición contribuirá? 
sin duda, a asentar la regularidad en los estudios superiores i a impedir 
que se cometan abusos perjudiciales i punibles. 

He creido por esto conveniente recordar el fiel cumplimiento de aquellas 
providencias, i fijar al mismo tiempo las medidas que el Rector de ese Liceo 
debe tomar para hacerlas efectivas. 

La matrícula de inscripción de alumnos que deseen incorporarse en los 
cursos de Instrucción superior, se abrirá el l.° de marzo i se cerrará defini¬ 
tivamente el 15 de abril de cada año. 

Para incorporarse en los cursos de Leyes o de Medicina deberán presen¬ 
tar previamente, los que lo soliciten, el diploma de Bachillérenla Faculta- 
de de Filosofía i Humanidades, sin cuyo requisito no podrán ser inscritos 
en los rejistros del establecimiento, ni mucho menos rendir exámen algu¬ 
no de los cursos de Instrucciónsuprerior. 

Para incorporarse en el curso superior de Matemáticas, el solicitante de¬ 
berá presentar un certificado de haber rendido en algún establecimiento 
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autorizado el exámen de todos los ramos que constituyen la Instrucción 
secundaria para los alumnos de dicho curso. Este certificado deberá ser re¬ 
visado por el Secretario jenera! de la Universidad, con arreglo a las últimas 
disposiciones acordadas por el Consejo universitario. Sin este requisito no 
podrán ser inscritos, ni mucho menos rendir exámen de ramos superiores- 
Casi parece inútil recomendar a US. que es ademas indispensable dar cum¬ 
plimiento al art. 17 del decretó de 26 de diciembre de 1864. 

El Consejo de la Universidad, al cual está encomendada la inspección de 
la enseñanza,ha manifestado un celo particular para cjar cumplimiento a to¬ 
das las disposiciones referentes a exámenes, i cortar de raiz todo abuso. El 
debe mirar desde ahora como nulo todo exámen de ramos superiores ren¬ 
dido después del l.° de marzo del presente año por los que se incorporen 
en adelante en los espresados cursos sin haber llenado los requisitos de 
que se habla mas arriba, i así se le previene en oficio de esta fecha. 

US. debe encargar al Rector de ese Liceo el fiel cumplimiento de estas ins¬ 
trucciones, que no son mas que el resúmen de numerosas disposiciones 
vijentes.—Dios guarde a US.— Federico Errázuriz. —Al Intendente de.. . 


Grados universitarios a las mujeres. 

Del Menssager du Midi trascribe IJ Avenir national del 24 de noviem¬ 
bre ultimólo que sigue: 

••La sesión del Bachillerato acaba de hacerse notable en Montpelier por 
un acontecimiento universitario sin igual en nuestra Academia i que haexi- 
tado el mas simpático interes. Una joven perteneciente a una honorable fa¬ 
milia de nuesta ciudad, la señorita Antonia Cellarier, de edad de veinte años ? 
se ha recibido de Bachiller en Letras, después de haber esperimentado 
brillantemente las diversas pruebas del exámen escrito i oral. Entre veinte 
candidatos, la señorita Cellarier ha obtenido el primer rango por la Litera¬ 
tura i el cuarto por el Discurso latino. Entref diez admisiones, ella ha sido 
colocada en primer lugar con la mención d emui bien , para obtener la cual, 
la joven candidato ha repasado el número de puntos exijidos. Hija de un ofi¬ 
cial de marina muerto en las colonias, la señorita Cellarier corona con un 
brillante triunfo los estudios que había hecho bajo la dirección de su tio, el 
señor Cellarier, abogado en Montpelier, i ve abrirse delante de ella carre¬ 
ras casi exclusivamente accesibles hasta aquí al sexo que no ha brillado 
sino en segunda fila en la lucha universitaria del 20 de noviembre. La admi¬ 
sión de hi señorita Cellarier hace alcanzar a cnatrobs diplomas de Bachiller 
con fe i idos, después de pocos años, a los aspirantes del sexo femenino. Las 
otras tres admisiones lian tenido lugar en Lyon, en Burdeos i enAlyers. 55 




